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criollos y europeos, terminarian favorablemente; pero eso era 
imposible, pues ni los criollos, en quienes dominaba la idea 

de la independencia, podian conformarse con perder la opor· 

tunidad que se les presentaba, con la anarquia que reinaba 

en la peninsula, para realizar sus planes de emancipación, ni 

los europeos se conformaban tampoco con perder el dominio 

del vasto territorio mexicauo, que tan pingües ganancias les 

proporcionó, durante los tres siglos de su dominación; y 

así fu e que, una vez encendida la mecha, preciso era que es· 

tallara la bomba. 

DON' FRANCISCO JAVIER DE LIZA NA Y BEAUMON'l', 

ARZOBISPO DE )lÉXI CO Y VIRREY DE LA NUEVA ESPA RA. 

Al disolverse el cantón de Xalapa, volvieron á Valladolid sus 

do:; cuerpos provinciales, uuu de cab1llel'ia. y otro de infante· 
ría; e ra Comandante del de ca.balleria el Capitán don José 

Maria Gci.rcia Ooeso, e ntusia<sta p3,rtid:1.rio de la indep ,mden 

cia, quien, tan pronto como llegóá Valladolicl, se puso de acue1·• 

do con el R P. franciscano Fray VicP-nte de Santa :\lada Y 

ambos tuvieron su,, confe rencias para arreglar el plan que 
deberfa prnclamarse. En tales pláticas andaban, cuando llegó 
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el teniente del regimiento de la Corona don José Mariano 

Michelena, oriundo de Valladolid, que iba con el fin de reclu· 
tar gente para su cuerpo. 

Michelena era hombrn de acción, valiente y activo, y luego 

que Obeso lo inició en sus proyectos, formó un plan, que con· 

sistia en hacer un movimiento militar y convocar un congre· 

so que se encargara del gobierno de la nación en nombre de 

Fernando VII: siempre el pretexto de la fidelidad á Fernan

do, para enmascarat· el objeto real, que era el de dal'le á la 

nación un gobiel'no propio y hacer la independencia; y para 
poner en práctica este plan, se mandaron emisarios á los go

bernadores de los pueblos de tndios, que estaban comprome 

tidos con Obeso, con quien también estaban compl'ometidos 
los capitanes .\lier y .,lutliz que estaban de guarnición en la 
ciudad; asimismo, estaban de acuerdo con los conspiradorns 

el cul'a de Huango, dcfü :\lanuel Ruiz de Chávez; don José Ni
colás Michelena, hermano del teniente don }Iariano; el Lic. 

Soto Saldafía,_el teniente don ~lariano Quevedo y otros varios 
oficiales de la guarnición. 

Se habfa des ignado, para que estallara el movimiento, el 

día 21 de diciembre; pero e;,e mismo dfa, por la mal'iana, fue 
ron aprendidos todos los conjul'ados por el intendente don 

José Alonso 11e!'án, quien desde el día 14 tenia conocí miento 

de la revolución que se tramaba por denuncia que le había 
hecho el cura del Sagrario don Francisco de la Concha, á 
quien se lo habla r~velado en conciencia el cura de Celaya, 
que _resid ia á la sazón en Valladolid, quirn lo supo por don 

Luis Correa que era uno de los comprnmetidos. 

Algunos han dicho, sin aducir ninguna prueba, que Hidal

go fue el promotor de esta conspiración, ó que, al menos, estu· 
vieron en relación los jefes de ella con él y los jefes de la 

revolución que él levantó en Dolores, pero esto no es cierto, 

pues cuando estalló el movimiento de Hidalgo en Dolores, los 

conspiradores de Va,lladolid pidieron indnlto, apoyando su 

petición en que en ésta 11 0 tenían ningún partici pio ni cono 
cimiento de sus planes. 

Hemos terminado este largo paréntesis que fue preciso in

tercalat· en nuestrn relato, porque me pareció conveniente ' 
insertar estas remi niscencias históricas, puestoqueellas nos 



184 

patentizan el estado en que se encontraban la v1eJa y nueva. 
Espana en la época en que Hidalgo dió el gl'ito de rebelión. 

Reanudal'emos ahora el hilo de nuestra narración de la 

vida que llevaba en su cul'ato el cura de Dolores. 
No babia perdido Hidalgo la inveterada costumbre de sus 

frecuentes viajes que hacia, cuando ern cura de San Felipe, 
pues, estando en Dolores iba con frecuencia á Guanajuato, á 
Querétal'o, á San Miguel, y á otl'as poblaciones vecinas y tam· 
bién á México á donde sabemos que estuvo en 1805, á. bauti· 
zal' al nino Agusttn, pl'imogénito de su hel'mano el Lic. don 
Manuel Hidalgo y de la esposa de éste, dona Gertl'udis Ar· 

mendál'iz 1• 

De esos viajes de Hidalgo hay alguoos que han pasado á la. 
bistol'ia: En enero de 1810, fue á Guanajuato con motivo de 
estal' allí el obispo electo de Valladolid don Manuel Abad y 
Queipo, y pidió pl'estado á don José ~!aria Bustamante el 
tomo de un diccional'io de ciencias y artes en qu~ estaba el 
articulo de artillel'ia y fabl'icación de callOnes y se lo llevó á 
Dolores, y esa misma vez, que estuvo alojado en la casa del 
cura Labarrieta, estuvo leyendo, con todo empeno, en la bi· 
blioteca de éste, el tomo de.la Histol'ia universal que contie· 
ne la conspiración de Catilina 2 y estando á la mesa con el 
obispo y el intendente Riano invitó á ambos para que fueran 
á pas!'l.r unos dias á Dolores en el mes de septiembre, que es 
la época de la recolección de la u va, para que vieran las ma• 
nipulaciones del vino que iba á hacer, y el adelanto en que 
tenla la cría de seda y la fábrica de loza y curtiduría, convite 
que fue aceptado, pern no se efectuó, por haberse declarado la 
revolución aquel mismo mes, y se cuenta que habiéndole pe· 
dido el obi.spo, simiente del gusano de seda para fomentar 
este ramo en Valladolid, poi· habérsele perdido la que antes 
le había dado, le ofreció que de la crfa de aquel ano, que espe· 
raba fuese copiosa, le lle\'aria él mismo tal gusanera que no 
podl'ia entendérselas con ella; P,xpresiones que después se m· 
ter¡H'etaron poi· el efecto, atl'ibuyéndolas al plan que tenia 
formado de invadir Valladolid con sus desol'denadas huestes; 
asi como se c1·ey6 también que el convite hecho al intendente 

l. Partida de bautiswo de don Agustín Hidalgo, in-.erta en estos 
apunte~. 

2 .• \lam.ín T. l., p.íg. 319. 
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y al obispo fué con el fin de apodernrse de sus personas al 
eomenzaL' la revolución que tenia meditada 1• 

¿Desde cuándo comenzó Hidalgo á pensar en la indepen
dencia, y cuáles fueron los móviies que lo indujeron á la revo· 
lución? Esta cuestión ha sido tratada poi· todos los autores 
que se han ocupado del asunto y cada uno de ellos ha hablado 
conforme á sus convicciones personales, posponiendo ásus in· 
tereses de partido lo que está demostrado por los hechos; y 
basta se ha asegurado que la revolución iniciada por Hidalgo 
no tuvo concierto ni plan alguno. Pol' mi parte, lejos de opinar 
sobre estos puntos á mi albedl'io y apoyar mis opiniones en 
discursos filosóficos, pondré de relieve, para que el lector los 
juzgue poi' si mismo, aquellos hechos que existen en la bis· 
toria y que sin queret· intel'pretarlos á nuestro capl'icho, por 
si solos dan luz bastante para resolver esos problemas, 

El Sr. Licéaga y los que lo siguen, como Zamacóis, empe· 
flados en que Allende fue quien concibió la idea de indepen• 
<!encía Y fue quien formó las juntas y todos los trabajos pre 
liminares, no habiéudo le tocado á Hidalgo otro papel que el 
de ejecutor, dicen, que Allende, desde que llegó á San Mi· 
guel, de regl'eso del cantón de Xalapa, lo cual fue á fines de 
octubl'e de 1808, formó la pl'imel'a junta revolucional'ia y co· 
menzó á propaga1· sus ideas en Sat1 ~ligue[ y todos aquellos 
contornos; pero totlo esto lo contradice el mismo Allende 
quie11 contest,ando á la cuarta pregunta en la causa que se 
le fol'mó en Chihuahua, dice: que fue por el mes de febl'ero ó 
marzo del ano antel'ior (1810) cuando comenzóá trabajaren apa 
labrará varias pel'sonas pal'a que lo ayudarnn en sus planes 
Y que á ésto lo determinaron las noticias que tl'ajo Arias á su 
regreso de México, quien le habló de un plan que circulaba 
en la capital y por el que estaban las pel'sonas de mayol' re
l)l'esentación, el cual plan era con vocal' un congreso nacional 
para que gobernara el l'eino con el virrey, que quedar!a en su 
puesto, Y esto tendría por objeto conservar el reino parn Fer· 
nando VII. 

Por esta declaración de Allende, se ve que no comenzó sus , 
trabajos, sino por febl'ero 6 marzo de 1810; aunque dice el 
mismo que las nuticias que le comunicó el capitán don Joa-

l. Al amán T. l. 1>ág. 320. 
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quin Al'ias fue poi' el mes de julio de 11::109; pero rectificando 
su dicho, á pregunta especial del fiscal, dijo: que desde el mes 
de julio babia adopt,ido la idea y la habla propalado, pe:-o el 
apalabl'amiento de gentequese comprometiel'aáa.vudar!o, en 
caso ofrecido, no babia tenido lllgar, sino hasta febrero ó 
marzo del ano antel'ior, que en ese mes hizo un \'iaje á Méxi· 
co, llamado por el virrey, quien le dijo que tenía noticia de 
que preparaba gente para revolucional', á b que él le contet-1· 
tó que era cierto que tl'abajaba por evitar que fuera entre· 
gado el reino á los franceses, y que el virrey lo despidió di· 
ciéndole que estaba muy ocupado, que otro dia hablaría del 

asunto. 
El erudito historiógrafo guanajuatense don Pedro Gonz'\lez 

insel'ta en su Historia de Dolores un documento hasta aho· 
rn desconocido, que como él dice: da mucha luz sobre el pun 
to de primacia, (entl'e Allende ó Hidalgo). He aqui las pro· 

pias palabras del citado autor: 
º'Mucha luz sobrn el punto de la primacia da el documento 

'ºinédito y autógrafo, escrito en sentido figurado al Sr. Hi· 
'ºdalgo, que P.11 seguida insertamos, y que <lebemos á la bon· 
"dad del Sr D. Jo-.é Sel'rato; documento importantisimo 
"que deja claro el carácter de ambos caudillos, a.si como los 
''trnbajos que se habían emprendido. Permita.nos el lector 
"()11e, después de ia inserción del expresado documento, ex· 
''ponl-{amos el estudio que de éste hemos hecho, estudio fun· 
"dado, además, en una declaración del mismo Sr. Allende, 
''hPcha en su causa: "Q1te cle.sr1l' los primeros 1JCl808 8e avoc1er6 
'ºel (',mt Hi<lalgo ele todo el 11wwlo político y militar . . • . • '' 

··sr. D. José 11igl. Yál".lez. - San 11igl. 25 de Mayo de 
'ºJbl0. - ~1ui Sor. mio y am9 dP. toda mi estima0 n. Habiame 
11 dP.tenido de dar contestaºº· a su carta 2 del corriente creído 
''que lo vel'ilicaria verval, pues si no se hubiera atravesado el 
"ajuste de quatrimestre seguramente abria mitrchado para 
"esa, mas tenien<lo por su puesto qe. la familia. de esa casa 
"vendrá vreve diré á U. mi dictamen q. tuvo la bondad de 
"pedírmelo. Estoy persuadido á q. la variacion cerca del titu· 
"lo ó empleo. Yo he de tener alguna parte, pues tratando Y 
"de separar á mi 'rocayo del Oropel del mando, puse por 
"exemplo á U. diciendo D. Migl. Ya!'lez le es á U. lrntil en el 
"giro de su casa, y este mismo no lo será si U. fuera su 
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''persona con empleo q. lo distraiga. Esto tengo presente, 
"y por tanto puede pender aquella variacion de principios 
''inocentes, y de consecuencia debe manejarse el asunto 
"con toda la prudencia de mi amigo D. Migl. Ya!'lez. He ma· 
''nifestado mi sentir sugetandolo al cualesquiera otro q. se· 
·'rá más acertado. 

"Con fecha 12 del q. rige me comunica D. Ignacio Villase• 
111'1.or su grave cuidado lo q. como <leve he sentido y mas 
''cuando temo qe. su amante familia, anegada en tanto tu· 
"multo de pesadumbres, se apodere de los males que son 
''consiguientes. Dios les de esfuerzo. 

"~o ha sido corto el apetito que U. me da en el anuncio de 
'ºvindicación de Iturrigaray, mas de esta materia trataremos 
'ºá nuestra vista ya q. U. no quiere fial' al papl. 

''A veneficio de la naturaleza me repuse perfectamte. v 
"creo q. los puxos me vinieron grandemte. pues esa purg~ 
"me tiene tan limpio y fuerte que me siento capaz de tomar 
··et savle, ponet· la patria en libertad, sacudir el yugo .... y 

"conservar esta preciosa amer:ica. á sus lexitimos sen.ores. 
''iüjala .V tuviera 500 hombres del entusiasmo y vrio de mi 
'' . D 1\1º 11 amigo . l\ 1g . pero si mi desgracia no me los franqi.ea, 
··sere ser yo solo, ya q. mis paisanos asen del sordo. · 

''Es adgunta para el aipigo D. Igno. 1'1artinez y D. Manuel 
"del Rio, Y si mi Tocayo ha salido á su viandancia, le esti· 
''mare se la gire al lugar donde se haye, esto es, si sabe u. 
"con firmeza donde se baye.'' 

"Hanme dicho que mi tocayo Villase!lor se baya en esa 
"Ciudad, no lo he creído, pues parece se oponia á su finura 
;'el no darme parte de su venida, ya q. mis cartas no fue 
·'sen abuscarle ayi, ya por proporcionarme el pasará darle 
"pesame Y un estrecho abrazo. E de estimar me diga si ha 
"venido la familia, y con reserva si acaso penetra la causa 
''d 
11 

e por q. no me adado parte de su llegada. Igualmente si 
se retira á la Hazda. pues me será mas coruodo el acompa· 

"narlos en ella un dia q. en esa Ciudad. 
" ''De t?do espero me baga U. una relación verdadera y con 

la confianza de un amigo. Saludeme afmte. á las Victoritas 
'./ Altamiranos y mandeme U. qto. guste seguro que lo es· 

Lima Y at. B S. 11.-Igno. de Allende. "-Rubl"icada. 
Hasta aq u! la cal'ta de Allende á don Miguel Yáffez, 6 sea 
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don Miguel Hidalgo, veamos ahora el estudio que el S1·. 

González hace del documento, pues en todo estamos conformes 

con él. Dice asi: 
"Está averiguado que el Sel'!ot· Hidalgo hacia frecuentes 

"viajes tanto á Queretaro como á Guanajuato y que las per
"sonas con quienes intimaba, eran aquellas que se hacían 

"más sobresalientes en el gobierno, las letras, la milicia, el 

"clero y la aristocracia, como los se!:lores Dominguez y Ria· 

"!:lo; Licenciados Altamirano, Lazo de la Vega y Sotelo; se!:lo

"res Canal y Conde de la Valenciana. Conde de Casa Real, 

''Marqués de Rayas y Conde de San Mateo; Abad y Quei
"po y Dt'. Labarrieta y tantos más. "Se explica asila di1·ec· 

"ción de la carta que antecede, remitida á Queretaro, al Sr. 

''Hidalgo,po1· que, estando en ella D. Ignacio Villase!:lor,1 pro· 

''pietal'io rico é influente y Regidor del Ayuntamiento y 

"tratando de este se!:lot· y de las Victoritas y Altamirano, 

"familias distinguidas de la misma ciudad, es claro que las 
"juntas y conferencias de allí eran importantes para unificar 

"las ideas y para discutil· sobre quien debia ser la persona 

"en quien recayera la unidad del mando, y como podria en· 

"tenderse la división de poderes, verificada la revolución, 

"por creerse incompatibles las direcciones politica y mili· 
"tar." "Ciertamente se consideraba cuestion inocente ó de 

"ninguna importancia el ti tu lo que debla lleva1· la persona 
"escogida., aunque trascendental y peligl'Osa aos pa1·ece la 

"opinion resueltamente manifestada por Allende, de que él 

·'tomaría participio, para evitar así la preponderancia que 

"resultara con los lauros del mando militar, sobre los del di· 

''recto l'io politico." 
"Partiendo nosotros del principio de que la conspiracion 

"de Dolores existía desde antes de la reunion de las tropas 

"realistas en los llanos del Encel'O, y desde antes, por consi· 

"guiente de la conspiración de Xalapa, tan unida á los peu· 

"samientos de lt;urrigaray y á los de los miembl'Os del Ayun· 

"tamiento de .México, justo es reconocer que sólo Di, .. 1Ji· 

"g•iel Yánez, ósea Dn. Miguel Hidalgo tendría el tino y la 
''prudencia necesal'ias, á fin de manejarse en aquel asunto, 

1 IO'nacio Villaseñor y Cervantes, pariente de Hidalgo por la lín~a 
mate;na· era el que facilitaba el dinero para los gastos y en una pie· 
za de su 'casa se celebraban las juntas. Nota del A. 
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"cuando cou una competencia irrefragable babia seguido de 
"anos atrás los pasos <le la politica y de la revolucion de Es· 

"pafla y de la politica y la revolución de Yermo, en México, 

"para que en los sucesos posteriores á aquellos, con Gari· 
"bay y Liz:ma, se pusiera en sus manos verdaderamente há· 

"biles, el giro de la cosa en que estaba comprometida toda 
"une¿ rniq¡ amante familia. 

''Dn. Ingacio Villasef!.01· y la familia, con grave cuidado, 

''anegada en tumulto de pesadumbres, y con más la ausen

"cia de éste, que temía padeciera con los resultados consi· 
''guientes, era. materia sobrada para ocurir á D. Ignacio 

"Mat·tinez, de Tehuacán 1 y á D. Manuel del Rio, de Guada

"la.jara con objeto de estar alerta; porque un Regidor pre· 
"ponderan te en el Ayuntamiento de Querétaro no ignoraba: 
"que en la proclama del rey José Bonaparte se había que

"ma<lo públicamente en .\léxico el 25 de abril; que se babia 

"publicado el decreto qu'e estableció el Consejo de la Regen· 

'"cia en la Peninsela, cuyo juramento de fidelidad tuvo efec· 

"to en .\léxico el 7 de mayo; que babia sido un hecho la des· 
"titución de Lizana, y sobre todo, que habiendo pasado el 

"'gobierno de manos ineptas para gobernar, á las de los 
"miembros de la audiencia, espa!:loles más orgullosos yapa

"sionados que dignos de vestir la toga, el oidor Aguirre, 

"director de ellas, se había hecho temible pol' su influencia 
"y decisión, atacando á Iturrigaray y al Ayuntamiento y 

"venciendo en la córte por acusaciones, al exvirrey arzo· 
"bispo." 

Hasta aqui nuestro erudito amigo don Pedro González . 
.\fuy fundadamente se intiere de lo expuesto, que Allende 

comenzó sus trabajos por el mes de julio de 1809, y que el 
papel que desempe!:laria una vez proclamada la revolución 

seria el de general en jefe ó director militar y á Hidalgo le 

1 !gnacio 1Iartínez 833. Mariscal de campo é intendente general de 
Hacienda. Conmemoración de vados beligerante,, en la insurrección 
de Nueva España. Enwneración d,e firmas.-Cuadro 4.-Grupo 15. 

2 "Pat•a salit- de tan triste situación, repetí mis solicitudes de irme á 
España, y antes de conseguirlo se declaró la revolución del Cura de 
Dolores. En los principios de ella puse un destacamento á las órde
nes del capitán de granaderos Don )Ianuel del Rio. En una de las pri
meras sesiones, acusó un magistrado á Don 1Ianuel del Río, asegu
ran?º que era traic1o;- y que lo sabía positivamente, aunque no era 
posible reYelar el conducto.' '-Carta del presidente D. Roque Abara al 
Brigadier Calleja. 
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seria encomendado el gobierno y dirección politica de la 
empresa,, como iniciador de ella y más conocedor del asunto 
que de a!'l.os atrás babia venido estudiando con el mayo1' 
cuidado y diligencia, y por tales motivos era el más á propó 
sito y más apto para la dirección de la empresa, según con· 
fesión del mismo Allende, la que confirma don .luan Ochoa 
en la denuncia que hizo el viney Venegas, en carta fechada 
en Querétaro, el 11 de septiembre de 1810, en la quP. al final 
del segundo párrafo, se expresa asi: '·Et capitán Allende, es 
á q11ien le clan el título de general ele sn inmediato al cavitún Al· 
dama; El DI'. Hidalgo wra de Dolores, es el pri,wipal motor y 

siguiei·e las ideas, y su PLAN ES REDUCIDO Á LA IN DEPENDEN· 

CIA.'' 

El mismo Ochoa, refiriéndose á las noticias que le han dado 

personas de San Miguel el Grande, dice: 
"El capitán Allende principal EJECUTOR de la revolución 

tramarla. El capitán Alclama, su segundo para el efecto. Otro 
capitán 'también de San Miguel que no saben si ha podido 
adquirit· noticias de su nombre. La maynr parte <le los oficia
les <le San Miguel y otl'Os particulares. El Dr. Hiclc¿lgo, cnm clel 
pueblo ele Dolores, AU'l'OR y DlllECTOlt DI~ LA REVOLUCJÓ.M PRO· 

YECTADA, y se me asegura tiene conmovida la mayor parte de 

dic;l10 pueblo y villa de San Fel ipe." 
Tüdo lo expuesto patentiza bien claramente que Hidalgo 

fue quien <:oncibió la i<lea de la independencia y f11e el autor 
y director d<' lci re,¡;olnci6n y que Allende fue el principal agen
te ele ella y que, llegado el cas.o de c¡ue la revol ución se ,·erifi
cara, como al fin se verificó, Hidalgo seguida siendo el alma 
de ella,quedando á su cargo el gohierno y dirección política y 

á cargo de Allende el mando milita1·, y esto explic¡t lo que 
Allende dice en su causa: "Que desde los prime1'08 vasos i;e a7Jo· 
deró el C'11ra Hiclalgo ele todo el mando voUtico Y militar." 

Bien que en la "Relación fonnaclci vor ]lichelena de lo oeurriclo 
en T'alladolicl, en 1809, y preparativos para la revolución de 1810, 
1 s e lee:'· Mandamos al Lic. D. ,José MI), Izazaga, á D. Francis· 

co Chávez, á D. Rafael Solacba, dependiente de mi hermano, 
D. Lornnzo Carrillo, dependiente mfo á diversos puntos, yo 
fui á Pátzquaro y luego á Queretaro para hablar con Allende, 

1 Hernández Dávalos, documentos, T. II, pág. 5. 
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mi antiguo amigo, al que cité para aquel punto; y por resu lta· 
<lo de estas diligencias, vino comisionado por Zitaq9, D. Luis 
Correa Y por Patzq<.> D. José Mi¡, Abarca capitán de las mi· 
licias de Uruapan, y aunque Apasolo fue comisionado por 
San Miguel. no vino, pero escribió él y Allende que estaban 
corrientes en todo, que vendria después uno de ellos y que 
estaban yit seguros del buen éxito en su territorio (es ta carta 
cifrada se le cogió á Solacha y está en la causa sin haberse 
averiguado su contenido ni procedencia, porque todos lo des 
conocimos, y Solacha se escapó de la hacienda de Uomiemba· 
1·0 de que era ad mor. qdo. lo iban á aprehender). 

Se ve poi· esta relación, que Allende fue uno de los comi· 
sionados por los conspiradores de Valladolid, como lo fueron 
Abasolo y otros varios; pero no jefe ni promotor de aquella 
conspiración, pues es bien sabido que éstos lo fueron Obeso y 

Michelena; s aun todavía nos queda por averiguar si la rela· 
ción de Michelena es cierta pot· lo que se refiere á sus rela· 
ciónes y compromisos con Allende en aquella época, pues 
Alamán, que examinó cuidadusamente la causa en el Archivo 
General, dice que no existe la tal carta cifrada ni razón de 
ella, y así no será dificil que eso sea una invención de Miche
lena. con el tin de aparecer él como de los primeros iniciados y 

en intimidades con Hidalgo y Al lende, como ó el que el io origen 
al movimiento de Dolores, lo que no sería remoto, pues de ello 
tenemos f>jemplos en otro,;: in:-.urgentes que, en SlJ anhelo de 
aparecer como de los priinern-. iniciadores en la revolución de 
Dolores, nos han clejado ta111 bién relaciones plagadas de men· 
tiras, i11cnnciliablvs con !ns bechos históricos bien conocidc,s; 
como sucede con la relación de Fray Gregorio de la Concep· 
ción. <¡ ue, ba'!ta con lee ria con alg1rna atención, para des cu bri t· 
sin !(r1111 dificultad el tejido de inexactitudes que contiene y 

convencernos de que Fray Gregorio oo sólo no visitó á Hidal
go en 1808, eomo él dice, sino que ni conoció siquiera la casa 
de éste, ni el pueblo de Dolores; pues dice que lo hizo bojar del 
coche, lo llletil, tí .5,, sala y. cle.sp1té8 de haberle rlaclo un trC1go ele vi· 
no lo llevú ,í cer todas 1,,.~ <'1triosidacles <¡ue tenía en ella y en el 
citarlo cloncle tenia s11s (111ii,wles de seda," .v esto nos hace com · 
prender que F'ray Grego rio ni conoció Dolores, pues es bien 
sabido que Hidalgo no tenia en su casa tales curiosidades y 

animales de seda; toda,s esas cosas los tenía en la alfare ria, qu
0

e 
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estaba bien distante de su casa, y cuyas ruinas se conservan 
aún. formando esquina con las calles del Peligro Y la de la Re
pre~a, á !:leis cuadras distante de su casa; y ,esta es u11a de las 
menores mentí ras de Fray Gregorio, razón por lo que su rela· 
ción no merece para mi, ningún crédito y por esto no la utilizo 

en estos apuntes. . 
Veamos á hora lo que nos dice el Sr. Sotelo, testigo ?re· 

sencial y digno de todo crédito, quien nos asegura que Hidal
go trabajaba ya por su causa desde 1809; dice asi Sotelo, en 

su relación: . 
•·con motivo de mis adelantos en la pintura me consideré 

"capaz para tomai· estado; lo cual puse en cor.ocimiento del 
"sei'l.or Cura (Hidalgo); este Sr. accedió á mi intento Y se en· 
"cargó de irá pedirá mi esposa, al Sr. don Mariano Abasolo; 
''po!·que como era huérfana, la tenia como bija en su casa. 
"Resolvió que si y se verificó mi matl'imonio, cuyos gastos 
"fueron hechos por el Sr. Cura, los cuales nunca supe qué 
"cantidad seria, porque el Sr. Cura jamás me manifestó cuen· 

"ta ni me exigió pago." 
"A poco tiempo de casado, EN EL MISMO A ~o DE 1809,. un 

"día me llamó reservadamente el Sr. Cura; ya yo había visto 
"que lo mismo babia hecho con los demás o~ciales; llam~n
"dolos aparte y hablando en voz baja y con !'ler1edad: nosot1 os 
"lo atribuimos á reprensión ó regaTio; y más cuando estos 
''sei'l.ores no decian absolutamente nada de lo que l:.s decia; 
"Un dia. como dije antes, me llamó á solas y me d1Jo: hom· 
"bre si ·yo te comunicara un negocio muy importante Y al 
''mis;no ·tiempo dG mucho sect·eto ¿me descubrirlas? Y yo le 
"contesté: no sei'l.or. Pues bien, dijo, guarda el secreto y oye: 
"No conviene que siendo mexicanos, duei'l.os de ~n pais ~an· 
''hermoso y rico, continuemos por má<; tiempo baJo ~1 gob1er
"no de los gachupines: éstos nos estorsionan , nos t1e1~en ba
"'o su yugo, que ya no es posible soportar por más tiempo, 
''~os tratan como si fuéramos sus esclavos; no somos due· 
"nos aún de hablar con libertad, no disfrutamos de los fru· 
'·tos de nuestro suelo, po1·que ellos son los duefios de todo, 
•' stributosporvi\·i1·enloquees de nosotrosy por· pagamo ,

1 
. • 

11 ue ustedes los casados vivan con sus esposas; por u tuno. 
"~stamos bajo la más tiránica opresión. iNo te par~ce que esto 
•·es una injusticia? Si, sei'l.or, le contesté: Pues bien, se trata 
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''de quitarnos este yugo haciéndonos independientes¡ quilcLmos al 
"virrey, le negamos la obediencia al rey de Espafía y seremos li
''bres: pero, vara esto, es nece-~co-io que nos unmnos todos y nos 
"prestemos con toda voluntad; hemos de tomar las armas para 
"correrá los Gachupines y no consentir en nuestrn suelo á 
"ningún extranjero. Qué dices, ¿tomas las al'mas y me acom· 
·'pa!'i.as para verificar esta empresa? ¿Das la vida si fuere ne
"cesario por la libertad de tu patria? Tú estás joven, eres ya 
"casado, 1 u ego tend rás hijos ...... ¿y no te parece que ellos 
"gocen de la libertad que tú les diste, haciéndolos indepen
"dien tes, y que gocen con satisfacción de los frutos de lama
"d re patria? Y yo le contesté: sí, sei'l.or, y confieso ingénua· 
"mente que al oír hablar de tal negocio al Sr. Cura, sentía en 
"mi corazón una emoción de júbilo que me animaba y tarde 
"se me hacía dar mi contestación al St·. Cura. Me dijo luego: 
''pues guarde usted el secreto y no se lo comunique á nadie, 
"ni á sus compai'l.eros, aunque se lo pregunten. Después de 
"un rato de silencio me dijo: no hay remedio; es preciso resol· 
"vernos á verificar nuestra empresa: vaya usted y silencio." 

Y más adelante nos dice el sei'l.or Sotelo, en su citada rela
ción: 

" Don Ignacio Allende y don Juan Aldama, originarios de 
·'s an Miguel el Grande, con mucha frecuencia visitaban al 
'·s t'. Cura, y observamos que tenian sus conferencias reser· 
"vadas, particularmente de noche; por lo que entendimos que 
"hablaban del mismo asunto que me babia comunicado el se-
111'101· Cura." 

''Un día llegaron estos se!'lores al curato y le dijeron al se· 
"nor Cura que venian con el objeto de esperar aquí á los emi· 
"sarios que debían llegar de San Diego, como en efecto lle· 
"gal'On, cuyos n0mbl'es no supe; eran varios caballeros de 
"carácte r serio pero agradable, hablaron en e] cuarto del se
" i'l.ot· Cura, á puerta cerrada, todos reunidos, y fue tal el gus· 
'' to que les causó el resultado de su comisión, que dispusie· 
"l'On una corl'ida de torns, la que se verificó en la plaza de 
•·gallos, q ue estaba entonces frente á, la casa del s r. Cura, 
"d onde hoy es huerta de don Manuel Hernández, trnyéndo-
''se los toros de la hacienda del Rincón. "En esta corrida to· 

13 
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''reó don Ignacio Allende y luchó con un toro, 
1 

cuya acción 

"dejó admirados á los espectadores y lo aplaudieron con vi· 

d 
,, 2 

"tores y palmotes e manos. 
Veamos ahora otros documentos fehacientes que demues· 

tranque Hidalgo pensaba ya en la independencia, desde 1800, 
ó mejor dicho, que desde esa época tenemos constancias ~e 
ello, pero es probable que la idea existía en él desde su Ju· 
ventud, pues desde entonces vemos claramennte su mane ra 

de pensai·, cuando abiertamente y sin temor, manifiesta, que 

110 se doctoraba, porque los doctores de la Universidad eran 

unos burros; su espíritu liberal y reformista, lo manifiestan 

b ien claramente en su excelente trabajo de la manera como 
se debe estudiar la teologia y en el hecho mismo de haber 
cambiado los textos rutinarios del colegio de San Nicolás por 

textos más en armonia non :1as ciencias modernas; además, 

en la causa que le formó la Inquisición en 1800 existen decla• 

raciones del tenor siguiente: El Dr. don Ignacio Palacios, 
qU'e declara en los días 13 y 22 :de agosto de 1800. diée: ' ·q ue 

Hidalgo decia publicamente, que los soberanos eran unos 

déspotas y que se producfa con libertad en materias de r e· 

Jigión y del estado.'' Fray Manuel de Estrada, dice en su de· 

claración en la misma causa (el 20 y 24 de agosto de 1800). 
"Que el Presbítero D. Martin García sigue las mismas máxi• 
mas y doctrinas de este reo (Hidalgo) y ambos censuran el 

gobierno moná.rquico y desean la libertad france~a en esta 

américa.'' 
Do1'1a Jcsefa López Portillo, en su declaración en los dias 

5 y 7 de abril, dice: "Que se acordaba haber hablado con va· 
¡-ias personas y determinadamente, con don Vicente Troc~e 

y do1'1a Claudia Bustamante, en orden á dicha co~cunenc1~, 
y que Je refirió, que en la casa de este reo (Hidalgo) ha· 
bía una revoltura qne era una francia chiquita; pero que esto 

Jo entendió la declarante, por la higualdad con que se tmtabc, '·' 

l. Alamán, refiriéndose á Allende, _dice: Tenía de 35 á 40 años, ~ra 
de hermosa presencia, muy diestt'O a caballo ~, en todas las suei tes 
de torear y otrns de campo; de cuyas resultas tenía estt'opeado un bra· 

zo;·el mismo Allende dice, en el oficio en que recusa al Juez ~be\la, 
"que quedó trastomado de la memori~ y estropea~o. de\ b?í-º 1:,~t:~: 
de• de un golpe que le dió un caballo.' (Causa or1gma , o 10 -

1 

te). 1. lry 
2. González, Historia de Dolores, pag. ,. 
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todos, aunque también le dixeron que lo hacia con el fin de 
-agradar á las gentes de todas clases, á quienes llebabct á su casa y 

los obsequiaba con 1,ailes. n 

Nada he puesto de mi propia cosecha para demostrar que 

Hidalgo bala.gaba las ideas de libertad é independencia desde 

su juventud y que ya en 1800 trabajaba por su realización, ha· 
ciendo propaganda de sus doctfinas y halagando á todas las 

clases sociales para hacerse de prosélitos. Estos hechos cons· 
tan de documentos irrecusables, que he citado y que puede 

cons ultar todo el que quiera hacerlo, documentos auténticos 
que por lo mismo merecen mayor fe que los discursos de los 

:autores que, sin otro fundamento que su opinión particular, 

han querido despojat· á Hidalgo de la glorill. que justamente 

le corresponde para engalanar con ella á Allende: como si es· 
te necesitara usurpar glorias ajenas, cuando con la suya pro· 

pía le vasta para bl'illar en el cielo de nuestra patria como 
astro de primera magnitud. 

''México á través de los siglos" 1 
, hablando sobre este mis· 

mo asunto, se expresa asi: "Amigos y enemigos, en es~ época, 

-están conformes en colocará Hidalgo en el lugar prominente. 
La duda ha venido después, y los que le disputan su gloria 

al pa.drn de la independencia han formado escuela entL-e los 

aficionados á la paradoja; casi siempre enemigos de todo lo 
,q ue bl'illa y se impone por su mérito propio.'' 

Hemos dicho que los que pretenden hacer aparecer á 
Allende como el iniciador y promotot· de la independencia no 
aducen más pruebas de su dicho que razonamientos basados 

-en su sola opinión ó en el de el sr. Licéaga, á quienes todos 

citan en su apoyo, pel'O el mismo set'íor Liceága confiesa que 
no tu vo ningunos documentos en que apoyarse: oigamos su 

propia confesión: ''LA FALTA DE DOCUMENTOS se suvle con la 
tradición?/ con la aitt01"idad de varios antecedentes.'' 

¿Pero cuáles pueden ser esos antecedentes á que se refiere 

-el senor Licéaga? Los que existen en documentos serios y dig· 

nos de fe son las que dejo expuestos y todos ellos están en 

favor de Hidalgo; mientras los antecedentes á que se refiere 
el seflor Licéaga, que son probablemente el hecho de que 

A llende fue el promotor de las juntas que sP. celebraban en 

l. T. III, pág. 93. 
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San Miguel en la casa de su be.1·mano don Domingo Y en las 

que, según dice el seilor Licéaga 1 , sin más pruebas que su 
dicho se formó un plan para la revolución y: "Dispuesto el 
plan ~ue se babia de seguir, don Felipe González, á quien 

Allende consagraba particular aprecio, tomó la palabra para. 
hacer una proposición. Dijo, que para evitar que nadie tacha· 

se el movimiento de ineligioso y contrario al juramento de 

fidelidad prestado al rey, juzgaba conveniente que en la ernvre· 
sa apareciese ante los ojos del piteblo. corno principal caudillo, 1m 

eclesiástico de luces que, á su probidad y buen nombre reunie
se el aprecio de los pueblos y constancia en sus resolucio· 
nes. La idea fue acogida con satisfacción, y Allende, toman· 

do la palabra, manifestó que, en su concepto, ninguno reunia. 

cualides más recomendables que don Miguel Hidalgo, cura. 

párroco del pueblo de Dolores, y él mismo ofreció que al si· 

guiente dia iría á verle, corno lo verificó.'' 
¿Pero en asunto tan delicado como es éste, en qué pruebas 

se fundan para asegurar todo esto? cómo es posible creer que 

un hombre de los antecedentes, talento y honorabilidad de 

Hidalgo, aceptara el ridículo papel de rey de burlas pres tá~

dose á aparecerá los ojos del pueblo corno principal caudillo, sin 
serlo en realidad? esto es inexplicable y más, cuando todo ello 

110 
descansa en ninguna prueba y si la tenemos de que nada. 

de esto es cierto, sino que fue todo lo contrario, las juntas de 

San Miguel se efectuaban por disposición y bajo la direccióll 

de Hidalgo, asi Jo dice un testigo presencial nada sospechoso 

y bien enterado de todos aquellos acontecimientos, tanto por 

ser el mismo de los comprometidos como por ser empleadt> 

en la tienda de los hermanos de Allende, estaba al tanto de 
todo ¡0 que p9.saba en la casa de sus patl'One~, á quién:s con 

razón natural debia de ser más adicto que á Hidalgo, Y, sm em· 

bargo, este testigo, que Jo fue el Gral. don P~dro Garcia, que 
siguió á Hidalgo desde San Miguel basta BaJán, don~e cayó 

prisionero en su compallia, en un manuscrito ~ue deJó, cuyo 
original existe en poder de don Pedro González, se expre-

sa asi: 
<El Sr. Hidalgo en su plan, babia ganado á sujetos respet~-

bles de algunos puntos, y en San Miguel conliiba con el eitpi-

1. Adiciones y rectificaciones á la historia de Mej. que escribió don 
Lucas Alamán, pág. 19. 
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tán de granaderos del Regimiento de la Reina Don Ignacio Allende, 
con el de igual clase Don .Juan Aldama, Don José Arévalo. 

Don Ignacio Ornees, Don Juan Cruces, Don José Llano, Don 
Antonio Vivero, el sa1·gento Labrada, el tambor Ignacio Acos

ta, Luis Mereles, todos del mismo cuerpo, aunque subalter· 

nos desde Don Ignacio Ornees. De paisanos, el Lic. Don Ig· 

nacio Aldarna, hombre respetable por su saber y providad, 
Don Joaquin Ocon (hijo de Don Pedro Jiménez de Ocon, sub
delegado entonces de la expresada villa), Don Antonio Villa· 

trneva, Don Vicente Vázquez, Don Manuel Arro.vo, Don Luis 

"Malo, Don José Lanzagorta, Don Felipe González, Don Ma

nuel Vallejo, Don Francisco Mascare11a, Don Hermenegildo 

Franco, Don Juan Umarán, Don Vicente Casas, Don Manuel 
Castilblanqui, Don Fernando Zamarripa, es(;os tres eclesiásti· 

cos, Don Francisco Primo, y principalmente Don Justo Vaca, 

individuo muy importante que hizo muy buenos servicios, y 

-entre todos, Don Indalecio Herrern, 1 hijo naturnl del seilor 
Allende. 2 

Este testigo que por su ~onorabilidad y por haber presen· 

ciado los sucesos de que habla, no puede sernos sospechoso 

en manera alguna y más cuando nos demuestra que estaba 
perfectarnennte enterado de todos los sucesos que ocurrían 

-en San Miguel en aquellos tiempos; puesto que nos da la lista 

fotegra de todos los comprometidos en aquella villa, nos dice 
que toda esa gente, incluso Allende, los había ganado Hidalgo 
vam su particlo. 

Oigamos ahora lo que nos dice otro testigo presencial, So

telo, que fue de los que tomaron parte en el pronunciamiento 
de Dolores, dice éste en su relación ya citada: <El Sr. Cura, 

eon mucha actividad, no cesaba de disponer la gente que se 
babia reunido; viendo que .va se contaba con un número con· 

siderable de gente adicta, providenció 01·ganizarla en forma 

de tropa: encomendó esta comisión tÍ Don Ionacio Allende, porque 
el'a instruido y práctico en la disciplina militar, y porque cono· 

c!a á varios seilores que podrían servir de oficiales para el or• 

denamiento de la trnpa, aunque improvisadamente. 

.bl Don Indalecio murió en Baján en compañía del general Arias. que 
~-~nen el coche de Allende con Jiménez, cuando fueron éstos aprehen-

12 os por Elizondo. Sus restos permanecen aun en Monclova. 
González, Historia de Dolores, págs. 106 y lOi. 
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